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Introducción /
La identificación tradicional de las qur 

b r s d a j  en C o lo m b ia  se refiere a corrientes de 
agua  con extensión  y caudal lim itados ;  hacia las 
cuales  la pob lac ió n  establece relaciones de  uso 
de recursos, ubicación geográfica,  con su m o  de 
nfua y o t ro s  aprovecham ientos p roduct iv os ;  lo 
mism o qu e  de depós ito  para diversos ti[>os de 
vertimientos.

Kn el departam en to  det lluila, ubiv ado en la 
^  zo na  andina, su región sur presen ta  los fuertes 

p legam ientos  det Macizo C o lom bian o ,  con sus 
cauces  torrenciales que drenan a la C uenca del 
A lto  Magdalena y están som etido s  a la 
intervención qu e  orig ina el pob lam ien to  de  las 
laderas m o n tañ osas .  Kn sus cuencas  hidrográ­
f ica *  se reconocen p ro b lem as  biofi 'sicos y 
soc io eco n ó m ico s  qu e  expresan  su deter ioro :  
e liminación d e  cob ertu ras  foresta les,  usos 
in ad ecu ad os  del suelo, rendim ientos eco n ó ­
m icos  bajos ,  escasez de  servicios para  la 
población ,  proceso s  erosivos y alteraciones 
hidrográficas:  to d o s  los cuales requieren de 
evaluación y contro l  p a ra  el m ejoram iento  de 
las con d ic ion es  de vida y para  el equilibrio 
am biental .

1.1 análisis  d e  las qu eb radas  y d e  sus 
m icrocuencas  exige U  consideración  d e  ele 
m entos  geom orfo lóg icos ,  f ís ico-qu ím icos ,  c l i­
máticos,  b ió t ico i  y soc ioecon óm icos .  Para tal 
e fecto ,  el en foque  ecológico interpreta las 
corrientes de agua c o m o  s istem as  c o n t in u o s  de 
integración entre lo s  aportes  de m ateriales 
hechos p o r  la cuent <, y los co n ju n to s  biológicos 
que se establecen en el m edio acuático . Dicha 
concepc ión  del ecosistem a de corriente desig 
nado c o m o  ' ‘river-contínuuin" (V annote  y 
o tros ,  1980),  ha sido util izada en o tro  rio det 
l lu ila  (Sánchez, 1987) ,  encontrando caractcri's- 
ticas similares a las registradas en otra s  zonas  
geográficas  (Minshatl y o tros ,  I9 S 3 ) .

1 / nvestigación financiada por el "Fondo para
la protección de! medio ambiente José 
Celestino Mutis  - FEN Colombia y el 
Convenio D ñ f Universidad Sur colom­
biana.

2 Profesores Ingeniería Agrícola, Universidad
Surcolombiana. Netva.
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1.a búsqueda  de  un m arco  interdisciplinario 
para  caracterizar la problem ática  de  las 
m icrocuencas y sus cauces, dem anda aportes de 
las Ciencias de  la  Tierra y de las disciplinas 
Biológicas, lo mism o que lincam ientos de p lanes 
de  acción que diagnostican los prob lem as  de 
áreas críticas para  form ular estrategias de  uso, 
m anejo  y conservación de  recursos. En cuanto 
al enfoque sobre las microcuencas,  tales 
unidades se han caracterizado por  su sensibi­
lidad a precipitaciones de  alta intensidad y 
corta duración, al igual que por  su extensión 
generalmente limitada a superficies inferiores a 
130 k m '  (Lópeü y Hernández, 1980). Sobre  las 
m icrocuencas andinas se presenta una dinámica 
de intervención, ocasionada p o r  los asenta­
m ientos  hum anos, que  se manifiesta en 
procesos  c o m o  eliminación de cobertura 
foresta],  m odificac ión  de  fertilidad y p ro p ie ­
dad es  f ís icas de los suelos, incremento de 
activ idades extractivas y acciones de degra 
dación  ambiental que incluyen la erosión, la 
sedimentación, la alteración climática e h id ro­
lógica y la contam inac ión  de  las aguas 
(R ob in son ,  1983)

Los  grupos taxonóm icos de  m ayor co n s­
tancia en las corrientes son los macroinverte- 
brados  benticos,  entre los que predom inan  las 
form as juveniles de  los insectos (Hynes, 1970; 
Cum m ins, 197 4 ;  Bright, 1982 ;  Roldan ,  1988),  
El éxito  adaptivo de estos g ru pos  se expresa  en 
modificac iones  con  evidente adecuación a las 
condiciones del hábitat;  c om o  se observa en las 
form as corporales de  fcphemeroptera y Plecop- 
tera, en las estructuras y superficies de  fijación 
de  algunos Coleóptera ,  en las secreciones y 
elaboración de  refugios de  tos Trichoptera,  o en 
los h ábitos  generalizados de  desplazam iento , 
f ijación y com po rtam ien to s  reproductivos.

C om o com po n en te s  bióticos de m ayo r  ^  
actividad y tam año, los peces  d e  laa quebradas  
han sido reconocidos  p o r  su interés económ ica 
y ambiental.  En ellos se presentan también 
adaptaciones  a las condic iones  del flujo y de Iot 
cauces, pero  existe  p o co  conocim iento  de  sus 
interacciones en la com unidad.  Para la cuenca 
del Alto Magdalena, la limitación de especies 
p isc ícolas  en las quebradas ,  se atribuye 
principalmente a factores  c o m o  el menor 
caudal, la ba ja  temperatura, la reducción de 
fuentes alimenticias o las barreras ocasionadas 
por  saltos y raudales (Miles, 1947 ;  Dahl,  1971).

F.l conjunto de  organism os que  integran la 
com unidad b iótica de  tas quebradas  se analiza &  
en torno a la dinám ica de  transform ación  de 
materiales arrastrados a la corriente,  habida 
cuenta de  las l imitaciones existentes  para  la 
producción  autóctona (Fisher y Likens, 1973;  
A nderson y Sedell,  1979).  S o b re  esta base se ha 
formulado el m odelo  ael “ river-continuum" 
(Vannote  y otros,  1980),  el cual incorpora 
aspectos  geom orfo lóg icos  de equilibrio energé­
tico; pero sobre todo  explica  los cam bios  en la 
estructura de  la com unidad,  en relación a las 
variaciones f is icoquím icas,  a las características 
de la materia orgánica disponible  y a la 
predominancia de form as de vida o categorías  
luncionales de los organismos. Tales categorías  
han sido descritas especialmente para  los 
insectos acuáticos (Cummins, 1973;  Mcrritt y 
Cum m ins, 197 8 ), con  identificación de rasgos 
m orfo lógicos  y patrones  de com po rtam ien to  
que permiten ubicar organismos representativos 
d e  los grupos señalados c o m o  trituradores, 
recolectores, filtradores, raspadores y depre­
d adores  (Sánchez, 1987).

Con el énfasis orientado hacia la estructura y 
funcionamiento del ecosistem a de  estas q u e ­
bradas andinas,  el presente trabajo pretende 
alcanzar un d iagnóstico sobre d o s  microcuencas 
regionales; una evaluación de  parám etros " 
fís ico-quím icos  determ inantes en la calidad del 
recurso h idrico ;  una interpretación de  los 
com po n en tes  biológicos y sus interacciones en 
el ecosistem a; todo  lo cual perm ite  la 
identificación de problem as y el p lanteam iento 
de alternativas sobre este tipo de corrientes y 
sus áreas de  drenaje.

34



"  Materiales  j ’ Métodos

Las m k r  ocuencas  seleccionadas para  L'i 
análisis  están ubicadas sobre las [»rimaras 
e s lr íb a iio n es  de  la cordillera Oriental en su 
separación d d  M atizo  C o lom biano.  La  Criolla 
se or ienta en sentido sur-norte desem bocando 
ctt el rio G uachico  en Pitalito, mientras la 
Turrenlosa-Tijiñá drena en sentido oriente-oc- 
i ¡dente hacia el río  S u a /a ,  terca  al casco urbano 
tic Acevedo (l  igura 1). La  selección d e  estas 
arcas tuvo en cucn ta  su importancia agrícola y 
de abastecim iento de a>;ua para los municipios, 
sus posib ilidades de  iti ve si i lac ión  y acceso a los 

^  ecosistem as acuáticos,  y su representatividatl de 
las vertientes m o n tañ osas  de! lluila.

A unque existen deficiencias de  información 
espec íf ica  sobre las áreas estudiadas, el punto 
de  partida lo constituyeron diversas fuentes 
secundarias regionales y estadíst icas  de la 
acción institucional.  Se analizaron fotografías  
aéreas de las d o s  áreas y planchas topográficas  
existentes  sólo para  la  Criolla (ICAC), 
in form ación  geológica y de suelos de la 
Federación de Cafeteros,  registros c l im ato ló­
gicos del IIIM A T, estadíst icas agropecuarias e 
in form ación  socioeconóm ica de varias fuentes 
(ICA, D R I.  Laja Agraria, DAN 1 y la Oficina 
D epartam ental  de Planeación principalmente) 

Las  actividades de cam po incluyeron 
recorridos exploratorios ,  con participación de 
profesionales de diversas áreas, dirigidos a 
detectar las característ icas de las zonas de 
estudio,  com plem entadas  c o n  entrevistas a 
habitantes de  la región. En las corrientes se 
establecieron estaciones de  muestreo en 
sectores representativos de  las m icrocuencas 
(Figuras 2 y 3). En ellas se tom aron muestras 
para análisis fís ico-quím ico según m éto d os  muy 
con oc idos  utilizando un pH-metro Schott-Ge- 

^  rate ,  un conductiv ím etro  Chemtrix y un 
e spcctro fo tóm etro  Spekol.  Tam bién  se reco­
lectaron m uestras de la com unidad  béntica 
com binando el m étodo Surber con mallas de

arrastre y se realizaron m uestreos  exploratorios 
de pesca  por  medio d e  una red circular 
(‘ 'chile") .  Finalmente se e fectuaron  determ i­
naciones de caudal por  el m é to d o  de  vadeo, 
util izando un molinete A.Ott.

L o s  da tos  de  cam p o  y la información se 
trabajaron con la asesoría de  especialistas en 
aspectos  com o foto interpretackm  geológica y 
geom orfo iógica ,  tratamiento d e  registros cli­
m atológicos e hidrológicos,  dc-tcrminación de 
caracter íst icas fisitigráficas y evaluación so 
Lioeconómica, L o s  invertebrados se identifi­
caron en su m ayoría  al nivel de  género por 
medio de las claves disponibles;  (R ok ian ,  19HK); 
al igual que las especies de  peces (Miles, 1347. 
G reenw ood y o tros ,  196G), con las cuales se 
estableció su contenido estomacal y el 
desarrollo gonadal de las hem bras  (MikoUki, 
Í96Ü).

R esultados y  Disensión  > •— '

/  Diagnóstico de las Microcueiu as

l:n las áreas de  estas m icrocuencas se 
reconocen tres unidades de  paisa je ;  mout.u'ms, 
colinas y planicies aluviales. L a s  primeras 
com prenden los m ayores  porcenta je s  ( 1 0 % en 
1.a Criolla y 61% en l.a Torrentosa) ,  con 
fenóm enos de rem oción en masa;  las colinas 
sufren denudación ,  aunque este proceso  es 
limitado por un uso no muy intenso  de  la tierra; 
y las zonas de  planicie, con terrazas aluviales, 
sólo son representativas en La Criolla ( Ifi ya 
que en la o tra  m icrocucnca están limitadas a 
pequ eñas  vegas cerca a la desem bocadura.  Só lo  
se han m apificado los suelos de la franja entre
9 .<>00 y 1 .800 m.s.n.m. (I-'KDI CAFtv, 1985) los 
cuales pertenecen a los órdenes de Lntisoles e 
Inccptisoles, y son calif icados en su m ayor ía  
com o fuertem ente erodables.

A unque no existen estaciones m eteoro ló­
gicas dentro de la zona de estudio,  los d a to s  de 
áreas cercanas permiten establecer un régimen 
climático similar en las dos  microcuencas. Se 
destaca una distribución unimodal tic la 
precipitación, con m áx im os  de  lluvias en abril, 
m ayo  y o c t u b n  para L a  Criolla y en abril, junio 
y julio para La Torrentosa;  ju n to  con valores 
anuales de 1,293 y 1.725 m.m. respectiva­
mente. También son similares los patrones de 
drenaje;  aunque existen diferencias en caudales 
y pendientes de  los cauces  que son m ayores  
para  la segunda microcucnca, la cual tiene 
m ayores  aportes de agua y no cuenta con las 
zonas de planicie ¡ i r ísen te !  en La Criolla.
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TABLA 1. DETERMINACION E INTERPRETACION DE LAS PRINCIPALES CARACTERISTICAS FISIOGRAFICAS DE LAS DOS 
MICROCUENCAS

Características Determinación La Criolla Torren tosa Interpieticifen

Factor de forma 
(Ef)

EF =  Ap/La 
Ap: ancho promedio 
La: longitud axial

0.285 0.470 Valor bajo en la Criolla y medio en La Torrentosa. Sensibilidad 
no muy elevada a crecientes, mayor en la segunda microcuenca

Coeficiente de 
capacidad (kc)

Kc = 0 .2 8  p/A 
p: perímetro 
A: área

1.35 1.20 Forma oval redonda en La Criolla, redonda a oval redonda en 
Torrentosa, tiempos cortos para llegada de eventos pluviales a 
desembocadura.

Indice de alarga­
miento (la)

la =  Lil 
L: longitud mayor 
[. ancho mayor

2.10 1.32 Distancias entre puntos de divisoria de aguas a uno central, 
mayores pat La Criolla tiempos de concentración relativamente 
diferentes.

Altitud 
media (Em)

Em E ai ei/A 
ai área entre

curvas de nivel 
ei. elevación entre 

curvas

1.508 m. * No es posible la comparación entre las dos microcuencas pero se 
observa similitud en elevaciones

Pendiente 
media (S)

S =  ( D I  L¡) A 
D; desnivel entre curvas 
U: longitud total 

de curvas

39.2% * Pendiente considerada muy fuerte para L* Criolla se presume 
mas elevada para La Torrentosa

Degradación
Específica
(en m3/Km2año)

Método gráfico según 
coeficiente d« Fournier

621.4 913.9 Valores que clasifican degradación como débil (entre 10U 
y 1.000), posibilidades para plan de manejo integral.

*  Estos valores no fue posible determinarlos por ausencia de plancha* topográficas para la microcuenca Torrentosa - Tljiña.



Las características fisiugráficas permiten 
evaluar el comportamiento de las mícrocuenras, 
ante la ausencia de registros tjue determinen la 
magnitud de fenómenos como el escurrimicntu, 
en relación a parámetros climáticos. Tales 
características permilcn generalizar la m jm fei 
tación de la sensibilidad en eslas áreas de 
drenaje, habida cuenta de las cortas distancias \ 
el escaso tiempo en que se expresan los flujos 
de agua incrementados por la precipitación; 
aunque los valores obtenidos son ligeramente 
inferiores para I.a Criolla, sin que ello elimine la 
necesidad de controles por la prolongada 
intervención de sus vertientes (Tabla t).

Kr. cuanto a la cobertura vegetal, la ^una de 
vida más extendida es la de bosque húmedo 
Premontano (IGAC, 1977), pero esta vege 
tación está muy restringida por la intervención 
humana generalizada; ue tal manera que se 
reconoce un 25% de cobertura forestal, aunque 
de ello sólo una tercera parte, o inenos. 
corresponde al bosque primario, El uso 
pecuario representa la mayor destinación de las 
áreas, pero la ganadería ofrece escasa tccnifi- 
cación y bajo rendimiento. La actividad 
agrícola comprende cultivos limpios y semi 
limjiios como frijol, maíz, yuca; pequeñas áreas 
de caña panelera; y cultivos permanentes,

T AULA 2. Principales indicadores socioeconómicos identificados en 1r s  dos microcuencas.

Indicador La Criolla Torrentosa-Tyina

Población 1.100 habitantes 1.960 habitantes

Tasa de crecimiento -  0.32% 1.02%

Médicos/100 hab. 2.9 (Pitalito) 0.7 (Acevedo)

Analfabetismo 27% 33%

Escuelas 2. 140 10. 338 alumnos

Carreteables 10.2 km. 25 km.

Caminos 30 km. 14 km.

Acueducto (sin tratamiento) 133 familias (67%) 99 familias (30%)

Electricidad 193 familias (100%) 177 familia; (54%)

Tamaño predios:

Hasta 10 Ha. 140-65% 21o - 63%

10 - 20 Ha. 15 - 16% 83 25%

20 - 50 Ha. 27-13% 38-11%

Mayor 50 Ha. 12- 6% 6 -  1%

Areas cultivadas No se obtuvo información 
confiable en esta micro- 
cuenca

Café 612 Ha. 
Frijol, maíz 200 Ha. 
Caña panelera 95 Ha 
Platano 15 Ha. 
Arracacha 18 Ha



representados p o r  el café ,  que alcanzan los 
m ayores  niveles de tecnificación. La defores- 
taciun avanzada y las prácticas agropecuaria? 
ocasionan procesos  erosivos dispersos en 1; 
totalidad de tas áreas, que se califican co m o  d i  
erosión débil o ligera en un 75% y comc. 
m oderada en las áreas  restantes.

C om o elem entos fundam entales  se identi­
fican característ icas socioeconóm icas  que se ­
ñalan deficiencias en servicios básicos y bajos 
ingresos (Tabla 2 ) ;  las cuales  ocasionan 
deficiente nivel de vida y atraso tecnológico que 
repercuten en la escasa protección  de  los 
recursos naturales.

t.a evaluación integral de las d o s  micro 
cuencas asociada al presente trabajo (Medina y 
l'olanía, >988 ;  Fernández y Ortega,  1989), 
señala indicadores b io f í s ica s  y socioeconóm icos 
en función de  su grado de deterioro y del área 
en que se manifiestan. Ks así com o procesos  
generalizados co m o  la erosión y la degradación 
de  los suelos presentan aún niveles ba jos  pero 
con tendencia a agravarse; m ientras que 
aspectos  socioeconóm icos como la distribución 
de la tierra, la deficiencia en servicios o  el bajo 
nivel tecnológico, tienen m ayo r  gravedad 
aunque ¡meden reducirse progresivamente. Kn 
un balance general puede considerarse un 
deterioro incipiente de  las microcuencas, pero 
con estado preocupante  si se mantienen las 
tasas (¡ue ocasiona la intervención no conser­
vacionista sobre los recursos.

2 . Calidad del A gua

1.a importancia de  esta evaluación corres­
pon d e  a sus implicaciones p a ra  los usos 
hum anos del líquido y a sus repercusiones sobre 
la estructura y función del ecosistem a de  las

quebradas.  L o s  da to s  f is icoqu ím ico i  reflejan los 
e fectos  de  intervención en las vertientes y las 
variaciones climáticas y geom orfológicas.  La « 4  
temperatura se incrementa en relación al 
descenso en altitud, con  m ayores  registros en 
las zonas b ajas  y expuestas  de L a  Criolla. La 
conductividad y el p l l  señalan un escaso aporte 
de  sales y o tros  iones, lo que también se observa 
en los ba jo s  valores de  am onio , fo s fa tos  y 
dureza. El ox ígen o  disuelto, la DUO y la DQO 
muestran vertimientos orgánicos reducidos, 
aunque se pueden señalar indicios de contam i­
nación en c iertas puntos ,  que alcanzan carácter 
preocupante con caudales bajos. L o s  valores de 
sedimentos se calculan en m áx im os  de 3 .6 7 0  
ton/año para 1.a Criolla y 4 .7 3 0  ton/año para 
La Torrentosa,  que no son muy elevados en el * 
ám bito  regional (C ID hC  USGO, 1985),  pero 
tienen efectos de alteración sobre corrientes de 
bajo caudal cuino \jh Criolla.

Desde el punto  de  vista ecológico, los 
parám etros fis icoquím icos  permiten establecer 
una capacidad de  autodepuración  en i as 
quebradas,  ya q u e  el grado de  eutroficación es 
aún muy incipiente, el uso prioritario del
consumo hum ano, <&nró>torio el requisito eli­
des infección de acuerdo al régimen sanitario 
{M IN S A L U D , 1984), al igual que la exigencia 
de  análisis bacteriológico. I.s buena la calidad 
para usos agropecuarios,  mientras no se eleve la 
rarga de  sedimentos,  l.n síntesis,  existen 
alteraciones que repercuten en la calidad del 
liquido, pero se mantiene la capacidad  de 
recuperación de  las corrientes; lo que se 
relaciona con una utilización poco  intensa del 
sucio, una publacion limitada y dispersa, y un 
¡irado restringido de aportes contaminantes.
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nrntropu alr» (llurlhrrt y otro», 181). Otros 
úrdtnct con menor p it im iu  corresponden a 
Odonata, Coleóptera, llcnuptera. I.cpidoptrra. 
P lu u f ila i  y McgoJoptrt«; entre cuyos genero] 
¡dentifíiatios ic incluye» organismos con 
|M>t>l«cJón reducida pero distribuidos en casi 
todos los cauces.

i *

m

i  . Organismos y  Relaciones Ecológicas  '

La co m p o sic ió n  biológica de estas corrientes 
respo nd e  al m arco de  condiciones ambientales 
predom inantes ,  destacándose  el desarrollo de 
los invertebrados benticos,  cuyas  especies se 
adecúan a influencias c o m o  velocidad, turbu­
lencia, sustratos,  aportes de materiales e 
incidencia del estado y manejo de  la cuenca, 
l ’.ntre estos  organism os y los peces, se 
identif ican relaciones basad as  en el aprove- 

« • c h a m i e n t o  de la materia orgánica;  las cuales 
incluyen actividades de fragmentación, acu m u ­
lación y modificación de  partículas;  que han 
sido descritas  en corrientes regionales y de  utras 
zu nas  geográficas (Sánchez, 198 7); (Minsliall y 
o tros ,  1583).

A u n qu e  se han señalado las l imitaciones para  
¡a producc ión  primaria en la corriente 
(C um m ins,  1974),  algunas muestras revelaron la 
presencia de  d ia tom eas  (Navícula,  Stauroneis)  
ju n to  con  algas verdes filamentosas (Ulothrix, 
Z ygncm a),  y ejemplares m enos frecuentes de 
desm id iáceas  y c ianoficeas .  L o s  nichos ecoló- 

^ jg ic o s  más generalizados corresponden a formas 
juveniles de insectos, concentrados en los 
m icrohábita ts  del sustrato  y pertenecientes a 
c iertos órdenes de am plia  distribución (Ilynes,  
1970).

L o s  Trichoptera  identif icados se ubican en 
diez, géneros de  siete familias, que han sido 
reportados  en corr ientes de  A ntíoqu ia  (Corea, 
1 981 ;  Roldan, 1988) ,  co n  variedad de formas y 
activ idades com o la e laboración de  refugios o 
casas (Figura 2). F.nlre los K phcm croptcra se 
destaca la familia l iaétidae  m uy generalizada en 
e! neotrópico (R oldan ,  1988)  y de  la cual se 

f f tb tu v íe ro n  cuatro géneros.  L o s  Díptera son 
generalmente los de  m ayo r  abundancia y se 
destaca la familia Chironom idac,  aunque es 
m uy  l imitado ei con oc im ien to  de sus especies

La fauna íctica de las qu rb rad a s  está 
integrada por  los organismos de m ayor  tamaño 
y actividad en ta corriente. N o ob stan te  el 
muestreo de  tipo exploratorio  realizado, se 
recolectaron ocho especies que se han señalado 
com o típicas de la cuenca  de l  A lto  Magdalena 
(Miles, 1947).  L as  especies m ás  abundantes  
pertenecen a la familia Characidae: Hemybricon 
tolimae, Creagrutus magdalenas (F igura 3) y 
Astiünax sp.; ju n to  con Parodon suborbitale de 
!a familia Parontodidae. A d em ás,  se recolec­
taron ejemplares de Pygidium sp. (Pygididae),  
Itambdia sebae. (P imelodidae), Chaetostoma 
thomsoni (Loricariidae) en la desem bocadura  
de las quebradas  a r íos  m ayores  y, por  último, 
en l.*t Criolla se encontró Xiphophorus belleri 
(Figura 4 )  (C yprinodontidae) ,  el cual  es 
originario de México, por  lo que su presencia 
p robablem ente  se debe a una dispersión 
humana.

*
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La abundancia  de  la  fauna en las quebradas  
e studiadas puede  considerarse acorde con las 
condiciones de tectadas ,  lo m ism o que resulta 
similar a o tros  da tos  de  corrientes tropicales 
(Bright, 198 2 ;  Sánchez, 1987). Igualmente, los 
índices de  diversidad corresponden a valores 
norm ales para  corrientes poco  alteradas, y no 
muestran variaciones »preciables a lo largo de 
los cauces, !o  que señala una l im itada alteración 
ambiental que concuerda  con  el resultado 
fís ico-quím ico. Al com parar  las d o s  micro- 
cuencas,  se observa m ayor diversidad y riqueza 
de especies en L a  Criolla, atribuíbles al 
desarrollo de un hábitat m ás estable y 
diversificado en rs ta  m icrocuenca, que tiene 
cam bios  m ás notorios de las pendientes,  i o n  
m ayores  longitudes en los cauces y elevación de 
la tem peratura  en áreas m ás planas de la zona 
baja.

L o s  m ecanism os alimenticios que relacionan 
a los com po n en te s  de una com unidad ,  entre sí 
y c o n  las fuentes de  materia orgánica, 
proporcionan una base para el análisis de la 
estructura y función del ecosistema. I n las 
quebradas  regionales, la interpretación del papel 
ecológico de  las actividades alimenticias de 
invertebrados y peces, se basa en el m odelo  del 
“ river-continuum " (Vannote  y o tros ,  1980) el 
cual incluye la caracterización de las categorías  
funcionales,  en laa que se ubican los organismos 
representativos m ediante  referencias, d a to s  d f  
cam po y observaciones m orfo lógicas  y de 
contenido estom acal en lo s  peces.

Es así  com o entre lo s  trituradores se ubican 
géneros de  Leptocer idae  y Calam oceratidae  
(T nch optera ) ,  al igual que de  Tipulidae 
(Diptera) y Pyialidae (L epidoptera) ,  po r  su 
actividad sobre trozos vegetales y o t ro s  detritus 
gruesos donde  se les localiza con  m ayor 
frecuencia. L o s  recolectores,  m ás  aDundantei, 
se encuentran generalmente b^jo las piedras;  
con elaboración de  casas  u o tra s  estructuras de 
retención d e  part ícu las  en Trichoptera  (Lep- 
tonema, Ochrotrichta); adaptaciones  de  fijación 
co m o  ventosas propata»  y gancho» en Díptera 
(Psychodidae, Empididae)■, ju n to  con  estruc­
turas f i lam entosas c o m o  den tícu los  y branquias

en E phem eroptera  (Baetis, Baetodes, Dactylo- 4$ 
baetis, Thmulodes). Kntre los filtradores, que 
retienen partícu las  finas de la co lum na de agua, 
se ha establecido ta adecuación de  órganos 
co m o  los abanicos de  Simulium, las propatas  y 
penachos de Dixella, Limonicola y Chirono- 
midae (Díptera),  organism os que abundan en 
hábitats  de flujo m ás uniforme al igual que 
algunos Ptílodactylidae (Coleóptera),  Acariña 
(Arachnida) y Haplotuxida (Oligochaeta). Los 
organism os que obtienen alimento de  al^as y 
partículas  asociadas  se designan com o  raspa­
dores  y son com un es  en condic iones  que 
favorecen la au totrof ia ,  c o m o  ocurre con las 
familias Glossossm atidae  y Helycupsychidac m 
(Trichoptera),  Psephenklae y l.Imidac (Cole­
óptera).  Poi último, los depredadores  son 
generalmente de m ayor tam año y actividad, cuu 
poblaciones p oco  densas y am pliamente 
distr ibuidas ,  co m o  se observa en A nacroneuria 
(Plecoptera),  L'orydaltts (Megaloptera) y varios 
Ilem iptera y Odonata.

Kn cuanto a ios peces, aunque varios se 
reportan c o m o  om nívoros ,  fue posible postular 
algunas preferencias alimenticias con base en el 
análisis de sus contenidos estomacales. La 
especie m ás abundante,  He*nybricon tolimae, 
muestra variedad en sus fuentes alimenticias, 
pero to n  predominancia de invertebrados de 
buen tamaño c o m o  recolectores y filtradores, e 
inclusive se encontró la ingestión de  un 
pequeño pez de  la m ism a especie, lista 
diversidad de  fuentes explica el desarrollo 
poblacional de  la especie y en general de la 
familia Characidae. Parodon subo rbi tale y 
Rambdia sebae tienen m a y o r  ingestión de algas,
lo que corresponde a  su frecuente localización 
en charcos  o remansos,  aspecto  similar a 
Chaetostoma q u e  no asciende de la d esem bo­
cadura de las quebradas.  En Pygidium se ha 
reportado su alimentación de  invertebrados, 
pero su cap tura  fue muy escasa lo que se 
atribuye a sus haoitos nocturnos;  al igual que 
ocurre con A síroblepus, el cual no fue 
capturado pero se menciona c o m o  frecuente en 
estas  quebradas.

___ -
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Con base en estas observaciones,  se ha 
form ulado un esquem a cié la trama alimenticia 
de estas quebradas  que se expresa en la Figura
5. E stá  basado  en interacciones detectadas  en 
corrientes de  zonas  tem pladas (Cummins, 
1974),  pero requiere de m ayor información 
tanto tax on óm ica  c o m o  ambiental,  para 
precisar y corroborar la ubicación de o rga ­
nism os en esa estructura trófica.

La imagen propu esta  sobre la organización 
del ecosistem a de las quebradas ,  incluye a sí

aspectos  que caracterizan su estabilidad bioló- ^  
gica: la dependencia del material orgánico 
incorporado a  la corriente;  el escaso aporte de 
la producción  primaria; la complejidad e 
incidencia de  ¡a com unidad  béntica con sus 
actividades de transformación; ei desarrollo y 
diversidad de  algunos grupos en relación con la 
heterogeneidad de hábitats  en los cauces; y las 
l imitaciones de las especies ícticas que 
comparten fuentes alimenticias aunque 
muestran desplazam ientos preferenciales en sus 
nichos. F.stas característ icas deben ampliarse 
con m ayor información sobre corrientes 
andinas, pero aportan elementos para in tegrara  
la evaluación ambiental que exige el con oc i­
miento y manejo de las m icrocuencas y sus 
corrientes.
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